
Queridos hermanos y hermanas en el carisma MSSP

Todo comienzo trae con si emoción y a la vez ansiedad. Cuando nos enfrentamos 
a lo desconocido, nos atrevemos a soñar, pero también nos preguntamos quizás no sea 
un riesgo demasiado grande.  Las grandes decisiones de nuestras vidas se hallan en esta 
categoría.  Probamos algo bueno cuando: abrazamos la vida religiosa, iniciamos una familia, 
cambiamos de trabajo o casa, o nos comprometemos a una comunidad; y deseamos aún 
más.  Sin embrago seriamos necios al no preguntarnos si en verdad tenemos los medios 
para terminar la obra.

A José De Piro, nuestro fundador, se le entregó el carisma que ardía en su corazón.  
Su amor hacia Dios y sus hermanos y hermanas lo movió para ir hacia todo tipo de persona 
en cualquier situación.  Los marginados ganaron su favor.  Y más aún, como él se hizo un 
hermano para ellos, se puso a su lado en la pobreza material, la perdida familiar, la lejanía 
de su hogar, y en el compartir de su fe.  Pero un carisma siempre transciende a la persona y 
por lo tanto desde el comienzo él sintió la necesidad de atraer a otros hacia su sueño y así 

formar una comunidad.

Para nosotros MSSP el 30 de junio del 
1910 ha sido siempre un día especial cuando al 
fundador se unieron los primeros dos jóvenes.  
El sentía mucha emoción porque esto ha sido su 
sueño desde hace muchos años y aún más, por las 
mismas dificultades que encontró para poder dar 

inicio a esta empresa, tenia motivo para sentirse feliz. Sin embrago tenía también sus dudas, 
siendo este un simple comienzo, y lo que aguardaba el futuro era todavía desconocido. El 
estaba convencido de que Dios los acompañaba como comunidad y según el dicho italiano 
“si son flores florecerán”.

Todos conocemos los humildes comienzos de la primera comunidad MSSP.  El fundador 
la comparó a Belén.  Quizás, no veía solo la pobreza en ello sino la manera como el Señor 
iba a transformarlo todo en un hecho de salvación de una manera que ni él mismo pudiera 
imaginar.

En estos días me encontré subiendo las alturas de los Andes en Perú.  El paisaje es 
hermoso y majestuoso, pero a la vez intimidante y cruel. Por ahí arriba se encuentra el lago 
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llamado Titicaca, el lago navegable más alto del mundo a una altura de 4000 metros.  Al 
confín del extremo norte del lago se halla nuestra nueva prelatura MSSP de Huancané.  
En este mismo día del 30 de junio 2019, el Obispo Giovanni Cefai mssp tomará cargo 
de la región junto con el P. Pedro Arotaipe mssp.  La emoción es fuerte, porque nosotros 
los MSSP nos sentimos a casa en ese tipo de misión.  Sin embargo, estamos conscientes 
también de que esta misión nos costara y del riesgo que estamos asumiendo.

Siento como que estamos reviviendo el momento cuando José De Piro entró en la 
primera casa de la MSSP en Mdina.  Sí, Huancané es nuestro Belén hoy.  Esta en la periferia, 
sin ningún lujo y hasta con el dolor grabado en la cara de la gente. Sin embargo, nuestros 
corazones van mas allá en este ambiente de austeridad, porque llevando el mismo carisma 
entregado a nuestro fundador, nosotros también esperamos y confiamos que Dios ya está 
presente aquí y hará maravillas por medio de sus humildes siervos.

 En este día animamos a los religiosos MSSP a renovar sus votos de pobreza, castidad, 
obediencia y servicio misionero.  Al expresar, cada uno de nosotros, su deseo de mantenerse 
firme en el compromiso de sus promesas, estaremos confirmando la esperanza de nuestro 
fundador que la Buena Nueva del Reino de Dios encuentra todavía mensajeros, aunque 
en las periferias.  En este día pido a ustedes laicos MSSP a estar unidos a nosotros los 
religiosos en la oración y fraternidad para no fallar en nuestro llamado.  Y si no podríamos 
vivir perfectamente nuestra vocación, al menos que seamos suficientemente buenos para 
ser llamados misioneros.

Belén fue un lugar silencioso donde el ruido de la ciudad no alcanzaba.  Ha sido 
allí donde nuestro Salvador Jesucristo cruzó las fronteras entre cielo y tierra para darle 
a la humanidad el regalo mas grande: lo de volverse hijos e hijas de Dios.  En el día de 
fundación MSSP quisiera expresar mi gratitud hacia todos los misioneros quienes, en el 
silencio al igual que nuestro fundador, cruzan muchas fronteras en su ministerio.  Que se 
sientan siempre parte de una sola familia y animados por la siempre creciente comunidad 
de fieles que están abrazando el carisma MSSP de todo sector de la sociedad.
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